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29/09/1997  CUMBRE DE LAS CIUDADES CAPITALES DE IBEROAMÉRICA 
Y EUROPA

DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, EN LA INAUGURACIÓN

Madrid, 29-09-97
Señoras y señores,
Para mí, es una satisfacción estar en esta sesión inaugural de este encuentro y de esta 
reunión tan importante de Alcaldes y representantes de ciudades capitales de Europa y 
de Iberoamérica.
Yo  estoy  muy  convencido  y  muy  seguro  que  de  hay  muchos  motivos  para  estar 
satisfechos en el día de hoy, enesta mañana, y afrontar la semana con mucho optimismo, 
en todo caso. El Alcalde de Madrid seguro que está muy satisfecho de tenerles a todos 
ustedes aquí; no tengo la menor duda. El Presidente del Parlamento Europeo seguro que 
está muy satisfecho con que Europa haya ganado ayer la Ryder Cup y, por lo tanto, con 
que una de las aspiraciones que teníamos los europeos de manera más importante, que 
era ganar por dos veces consecutivos esa copa, la tengamos. Y yo estoy muy satisfecho 
por las dos cosas: por tenerles a todos ustedes aquí y por haber ganado ayer la Ryder 
Cup.
En todo caso, es éste un acto importante, es un acto muy trascendente, al cual yo quiero 
darles a todos ustedes, como es lógico,  la más amistosa de las bienvenidas.  Aunque 
estamos  en  tiempos  meterológicamente  turbulentos,  hay  que  darles  a  ustedes  una 
calurosa bienvenida, y yo les doy una calurosa bienvenida en nombre de todos y, por 
supuesto, también en nombre del Gobierno de España.
A mí me satisface mucho esta reunión, particularmente también porque en la última 
Cumbre  Iberoamericana,  que  tuvimos  la  oportunidad  de  desarrollar  en  Chile  --en 
Santiago de Chile, en Viña del Mar--, yo hice la propuesta de que era muy importante, 
en un futuro próximo, probablemente en el año 1999, el poder hacer no ya una Cumbre 
Iberoamericana,  sino  una  Cumbre  de  Europa  con  Iberoamérica  más  los  países  del 
Caribe. Eso fue respaldado por los Jefes de Estado y de Gobierno que nos reunimos el 
año pasado en Santiago de Chile, e hice esa propuesta también en el ámbito del Consejo 
Europeo, y esa propuesta también fue respaldada por los quince Jefes de Estado y de 
Gobierno que formamos parte del Consejo Europeo.
En consecuencia,  con el apoyo de una parte y con el apoyo de la otra parte, en esa 
vocación española a la que se refería el Alcalde, en la cual a los españoles nos gusta, 
porque se ve en muchas ocasiones, extender así los brazos --no los voy a extender yo 
mucho para que no me saquen fotografías y luego me digan que me habían crucificado; 
por lo tanto, los voy a extender así--: uno va por América, otro va por Europa, y ese 
punto de encuentro, que significa España; quiero hacer partícipes a todos de esa idea, 
tanto más en una reunión como ésta que precede, en muy pocas fechas, en poco tiempo, 
a la próxima reunión de la Cumbre Iberoamericana que tendrá lugar en Isla Margarita, 



en Venezuela, en el mes de noviembre; que precede también a acontecimientos muy 
importantes  que  tienen  que  desarrollarse  en  el  ámbito  europeo:  Consejos  Europeos 
trascendentes en noviembre y en el mes de diciembre.
Como digo, todo ese trabajo previo que ustedes hacen, que ustedes pueden hacer, es 
especialmente satisfactorio, tanto más cuanto digo que hay aquí, y participan en esta 
reunión, representantes de capitales europeas que no forman parte de la Unión Europea. 
Eso  se  hace,  según tengo  entendido,  por  primera  vez  y  eso  hace  que,  sin  duda,  la 
importancia de esta reunión se acreciente en una perspectiva de ampliación de la Unión 
Europea en los próximos años.
Yo quiero decirles que todos ustedes tienen responsabilidades muy importantes; ahora 
tienen que montar sus debates. Yo he tenido la oportunidad de conversar con algunos de 
ustedes en algunos de los viajes que he tenido la oportunidad de hacer fuera de España. 
Miro sobre todo para este  lado y me veo a  un Alcalde de México que me hizo un 
recibimiento inolvidable  allí,  en la Municipalidad mexicana,  en la Plaza del Zócalo, 
verdaderamente inolvidable, que le agradezco mucho.
He tenido la oportunidad siempre de acercarme a lo que significa la Municipalidad, un 
concepto básico para el ejercicio de la democracia, fundamental para lo que significa el 
desarrollo en este momento de la vida de nuestros países.
Por lo tanto, tienen ustedes elementos de debate y de reflexión sobre muchas cuestiones. 
Ustedes se tienen que ocupar de la infraestructura de sus ciudades, de las viviendas, de 
la marginalidad, de la seguridad, de los servicios sociales, de tantas y tantas cosas, para 
las cuales a veces justamente se quejan porque no tienen recursos humanos suficientes o 
recursos materiales suficientes.
Es verdad que a las ciudades cada vez se les pide, lógicamente, un esfuerzo mayor. Y es 
verdad, naturalmente, que a ese esfuerzo mayor hay que darle el sentido profundo que 
tiene la ciudad en el sentido clásico en que decía el Presidente del Parlamento Europeo; 
pero, sobre todo, en el sentido moderno de cómo, además de hacer ciudades habitables y 
respetuosas  con  su  entorno,  cómodas  para  los  ciudadanos,  habitables,  donde  la 
convivencia  sea  la  norma  y  la  intolerancia  sea  la  excepción,  podamos  convertirlas, 
además, en focos atractivos, en focos que irradien ese sentido de respeto, de cultura, de 
consideración para todos y de convivencia.
Pues  bien,  sobre esos debates,  sobre esas  cuestiones,  sobre los problemas  concretos 
evidentes, es sobre lo que ustedes tienen que reflexionar. Y lo que podemos hacer los 
Gobiernos,  los  representantes  de  los  Gobiernos  y  puedo hacer  yo  es,  naturalmente, 
instarles  a  que  reflexionen  profundamente  sobre estas  cuestiones,  a  que  establezcan 
claramente  cuáles  deben  de  ser  las  líneas  de  cooperación,  de  coordinación,  entre 
distintos niveles de la Administración y a animarles a que desarrollen esa tarea, que es 
una tarea verdaderamente importante.
Yo  les  contaré  una  anécdota  de  la  vuelta  de  vacaciones  de  verano.  El  Alcalde  de 
Madrid, que es un gran Alcalde, que tiene algunos problemas, siempre utiliza algunas 
argucias para intentar conseguir sus cosas. Por ejemplo, en el Palacio de La Moncloa, 
después de la vuelta del verano para acá, ha habido una carretera que ha habido que 
cortar, porque ha tenido unos corrimientos de tierra y otras cosas --lo cual, obviamente, 
es responsabilidad del Ayuntamiento--, y luego, durante dos días nos ha tenido con unos 
cortes de agua cada vez más intensos, a ver si algunas de las reivindicaciones que tenía 
el  Ayuntamiento de Madrid...  Pero,  en fin, eso, que también entra dentro de lo que 
puede  ser  la  política  municipal,  inteligente  --si  no  se  lleva  al  extremo  de  cortar 
radicalmente  las  cosas--,  puede  ser  también  un  cauce  para  invitar  a  la  reflexión, 
digamos, a algunas personas que están en los Gobiernos --no a los Presidentes, como es 



natural, sino a los entornos de los Presidentes, que ya saben que molestan a veces en 
algunas cosas-- a ser más comprensivos en algunas de estas cuestiones.
Yo les quiero decir también que, en este momento, a mí me interesa mucho resaltar una 
cuestión,  que  comento  con  ustedes  y  que  en  estos  debates  puede  ser  objeto  de  su 
consideración --también especialmente en aquellos países que tienen una experiencia 
descentralizadora, o en aquellos que la pueden tener-- o, en todo caso, comentar esa idea 
del equilibrio de poderes territorial al que yo me refería: concretamente, la idea de que, 
tomando como base los municipios  como uno de los elementos  básicos de nuestras 
democracias y,  fundamentalmente, no el primer elemento básico de democracia local 
sino el elemento básico de la democracia en el sentido general, básico, absolutamente 
fundamental,  la  administración  más  cercana  al  ciudadano,  y  pidiéndoles  que 
especialmente tengan atención en sus políticas y en su administración a los problemas 
sociales,  a los problemas que nacen en este momento de distintas circunstancias que 
afectan a sectores que pueden considerarse marginados o que tienen problemas vitales 
importantes, sí quiero decirles que es un elemento también importante de reflexión la 
necesidad de conseguir buenos equilibrios territoriales, no solamente en programaciones 
y planificaciones.
Yo quiero reiterar la idea de que es bueno en nuestro país poner en marcha un Pacto 
Local, un acuerdo local, en un país tan descentralizado como el nuestro, en el cual se ha 
producido una gran descentralización  en favor  de las  regiones,  de las  Comunidades 
Autónomas  y,  al  mismo  tiempo,  también  descentralización  en  favor  de  las 
Corporaciones Locales. Llega el momento en que, respetando lo que es el ámbito de la 
autonomía, el ámbito de las Comunidades Autónomas, hay que conseguir unos mayores 
equilibrios.
En España, en este momento, más del 40 por 100 del gasto público total lo gestionan las 
Comunidades Autónomas y las Corporaciones                                                  Locales.  
Cuando  se  produzcan  algunas  transferencias,  fundamentalmente  la  Educación  no 
universitaria, a algunas Comunidades Autónomas estaremos en una cifra casi cercana al 
50 por 100; y cuando termine una transferencia de los servicios sanitarios, Comunidades 
Autónomas y Corporaciones Locales habrán sobrepasado claramente más del 50 por 
100 del gasto público total.
Yo quiero decir que esto nos debe llevar a un planteamiento diferente, donde las ideas 
de  aquellos  nuevos  poderes,  como  son  las  Comunidades  Autónomas,  que  quieren 
afirmar,  reafirmar  y  consolidar  sus  nuevos  ámbitos  de  actuación,  lo  cual  es 
perfectamente  comprensible,  no  pueden  establecerse  sólo  sobre  la  vida  de  la 
reivindicación  sino,  fundamentalmente,  sobre  la  idea  de  la  responsabilidad  y  de  la 
cooperación.
No se pueden administrar tantos recursos con tanta responsabilidad sin compartir los 
elementos  básicos  de  la  responsabilidad  general,  nacional  o  estatal,  como  quiera 
llamarse. Y, en el mismo sentido, deben establecerse nuevos equilibrios internos en los 
territorios  entre  los  Ayuntamientos  y  las  Comunidades  Autónomas,  con  la  idea, 
fundamentalmente,  de  que  se  permita  prestar  unos  servicios  más  eficaces  a  los 
ciudadanos a un coste menor.
Hay quien puede ver esto como una cuestión imposible; yo creo que es una cuestión no 
solamente no imposible sino deseable, que es buena y que es conveniente. Además, hay 
que llevarlo  en un ámbito  de modernización  de las Corporaciones  Locales  y de las 
Comunidades Autónomas, en el sentido de que también deben de acompañar el proceso 
de transformación de los Estados en sentido general y que, por tanto, sean ellas también 
corresponsables de la apertura de nuestros países al mundo actual; al mundo actual de la 
globalización,  de  la  mundialización,  de  la  competencia,  de  la  innovación,  de  la 



tecnología, en el cual uno puede tomar la decisión de engancharse y,  a lo mejor, no 
poder  engancharse;  pero,  sobre  todo,  no  puede  tomar  la  decisión  de  ir  en  sentido 
contrario a ese mundo.
Por tanto, esa transformación, en todos los sentidos, es muy necesaria e imprescindible 
que  sea  empujada  por  también  las  Corporaciones  Locales  y  los  Municipios  en  este 
momento.
Yo les quiero decir que aquellos países que sepan entender cuál es el sentido del mundo 
del  futuro,  en  esos  términos  que  yo  he  dicho  de  innovación,  de  tecnología,  de 
competencia,  y  adaptarse  más  flexiblemente,  más  rápidamente,  a  esas  condiciones, 
serán los países que tengan más futuro. Y aquellos países que no lo hagan serán países 
que tendrán graves problemas en el futuro.
Los municipios deben ser un motor y un aliciente para hacer esas transformaciones, y 
no un elemento que sirva para frenar o para evitar que ese proceso, que es un proceso 
bueno, al final, en términos de progreso, se pueda plantear.
Tenemos,  por  lo  tanto,  muchas  cuestiones  de  las  que  ocuparnos,  tenemos  muchos 
problemas  que afrontar,  y yo  les deseo que estos días los aprovechen en un debate 
fructífero  muy  importante.  Vivimos,  sin  duda,  momentos  de  cambio,  momentos 
históricos, trascendentales. Vamos a cerrar un siglo con oportunidades que no habíamos 
tenido nunca al alcance de nuestra mano. Y ustedes, que gobiernan a tantos millones de 
ciudadanos, que esperan poder resolver los problemas cotidianos de esos ciudadanos, 
tienen una gran responsabilidad.
Madrid  y España  les  acogen hoy a  todos  ustedes  con extraordinaria  satisfacción,  y 
espero de todos ustedes, de su alta responsabilidad,  un trabajo muy fructífero y que 
pronto nos volvamos a ver.
Muchas gracias.


